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Hayalgo comúna todos los imperios: consi-
derar a sus vecinos como vasallos, nunca
como iguales. De ahí que sus relaciones
con ellos partan del supuesto de la sobera-
nía limitada: el imperio tiene soberanía
completa pero no así sus vecinos ¿Dónde
acaba la soberanía del vasallo? Donde em-
piezan, uno, los superiores intereses estra-
tégicos de lametrópoli, que permiten consi-
derar nulo de pleno derecho cualquier
acuerdo anterior que contradiga estos inte-
reses y, dos, donde la soberanía del vasallo
entra en conflicto con la responsabilidad
especial que el imperio tiene de proteger a

aquellos súbditos suyos que viven en los
estados vecinos.

Es lo que hemos visto este mes pasado
con la anexión de Crimea. Rusia, con la
excusa de sus intereses estratégicos y la
necesidad de proteger a la población rusa,
ha violado los acuerdos deHelsinki de 1975
sobre el respeto a la integridad territorial
de los estados y el llamado Memorándum
de Budapest de 1994 en el que, a cambio de
que Ucrania renunciara al arsenal nuclear
heredadode laURSS,Moscú se comprome-
tía a preservar su integridad territorial (nó-
tese el escalofriante mensaje que se pasa a
Irán y a Corea del Norte: renuncia a las
armas nucleares y te invadiremos).

Y es también lo que estamos observan-
do estos días en las propuestas de Moscú
respecto al futuro de Ucrania. Cejaremos
en la presión económica, política y militar
sobre Ucrania, dice Moscú, si el gobierno
de Kiev se aviene a aceptar dos condicio-
nes. Una primera, la neutralización, es de-
cir, que Ucrania no podrá ser parte de la

OTAN ni de ninguna otra organización de
seguridad de la que Rusia no sea también
miembro. La segunda, la federalización de
Ucrania, de talmanera que los intereses de
la minoría rusa se acomoden dentro de la
Constitución de Ucrania en términos que
satisfagan a Moscú. Combinadas, las dos
propuestas suponen restaurar la doctrina
de la soberanía limitada que durante tan-

tos años practicó la extinta Unión Soviéti-
ca. Promulgada en 1968 y conocida como
DoctrinaBreznev, reservaba paraMoscú el
derecho a intervenirmilitarmente en cual-
quier país de su lado del Telón de Acero en

el que las reformas políticas amenazaran
con cambiar la orientación del país hacia
el Occidente capitalista.

El mensaje que transmiten los más de
40.000 soldados rusos estacionados en la
frontera con Ucrania es cristalino. Por un
lado, Ucrania no podrá girar hacia el Oeste
ni buscar cobijo allí. Desconocemos si esa
limitación incluye la adhesión a la Unión
Europea, pero viendo que Moscú interpre-
tó la oferta de unacuerdo comercial aUcra-
nia como un desafío geopolítico de primer
orden, así lo parece. Por otro, tampoco es
libre para gestionar su diversidad étnica de
acuerdo con los estándares que fija el Con-
sejo de Europa o la Organización para la
Seguridad y Cooperación en Europa (OS-
CE), sino con los criterios queMoscú consi-
dere adecuados. Los vasallos no son libres
de decidir. Es la Europa que nos plantea
Putin: siervos dentro, vasallos fuera.

Sígueme en @jitorreblanca y en el blog Café
Steiner en elpais.com
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Seis millones de europeos viven
casi al margen del resto de la po-
blación. Son gitanos, una comuni-
dad históricamente maltratada a
la que las autoridades no consi-
guen integrar en las sociedades
de laUnión Europea. Bruselas in-
tenta situar este reto en el centro
de las políticas sociales, aunque
los progresos son limitados.
“Realmente tenemos un proble-
ma con los gitanos”, admite la vi-
cepresidenta de la Comisión Eu-
ropea y responsable de Justicia,
Viviane Reding, en una entrevis-
ta con este diario. La segregación
en las escuelas, la discriminación
laboral y la agrupación en guetos
impiden lamejora de este colecti-
vo, según denuncia la Comisión
Europea en un documento al que
ha tenido acceso este diario.

La exclusión de los gitanos es
una espiral difícil de romper.
Los niños se escolarizan tarde y
les cuesta adaptarse al resto de
los compañeros. Esas dificulta-
des, unidas al rechazo de mu-
chos padres, propician el fraca-
so escolar. Sin estudios, los gita-
nos tienen pocas posibilidades
de encontrar empleo. Y final-
mente acaban malviviendo en
comunidades cerradas y con po-
cas vías de escape.

El documento, que se hará pú-
blico hoy, evalúa lasmedidas que
han adoptado los Estados miem-
bros para mitigar el problema,
con gran énfasis en los pequeños
logros para que cunda el ejem-
plo. “Están ocurriendo muchos
pequeños milagros, pero falta un
enfoque horizontal en laUE”, ase-
guraReding, que atribuye la falta
de interés de muchos políticos a
que estos proyectos “no dan rédi-
tos electorales”. Bruselas acoge
hoy una conferencia de alto ni-
vel, con la presencia de miem-

bros de Gobierno de diferentes
países, la cúpula de la Comisión
Europea, el inversor y filántropo
George Soros y activistas de la
comunidad gitana, para debatir
soluciones al problema.

Elmás acuciante es la segrega-
ción de los niños en escuelas o
clases especiales para gitanos. Es-
tas prácticas sonmayoritarias en
algunos países, con cotas de has-
ta el 58% en Eslovaquia, el 45%
en Hungría o el 35% en Grecia.
En España los datos apuntan al
10%, aunque en muchos Estados
las cifras oficiales camuflan el
problema. “En la República Che-
ca ocurren algunas cosas positi-
vas. El Parlamento está debatien-
do una iniciativa para ayudar a

los niños gitanos pero propone
alcanzar la integración a través
de la segregación. Es un enfoque
equivocado”, explica Kumar Vis-
hwanathan, responsable de la
ONG Viviendo Juntos, que lucha
por los derechos de esta comuni-
dad en República Checa.

La UE descubrió muy tarde
que debía esforzarse en integrar
a los gitanos. Porque hasta la am-
pliación del club comunitario ha-
cia el Este, conformaban una po-
blación residual, con España y
Grecia como países con losmayo-
res porcentajes (algo más del 1%

de la población). Pero entre los
10 Estados que se incorporaron a
la UE en 2004 figuraban Hun-
gría, con un 7,5% de gitanos entre
sus habitantes, y Eslovaquia, con
el 9%. Y en 2007 se sumaron Bul-
garia, donde el porcentaje roza el
10%, y Rumanía, con casi el 9%.

Para fomentar el acomodo
con el resto de los europeos, Bru-
selas ha dispuesto partidas que
los países se resisten a usar. “Los
fondos no se usan como debe-
rían. En el periodo 2014-2020
existe ya un mecanismo según el
cual los países solo recibirán di-

nero de determinados fondos si
presentan un plan de integra-
ción. Los resultados de invertir
hoy en educación, por ejemplo,
se ven en 15 años, así que es difí-
cil políticamente. Pero el proble-
ma crece si no actuamos”, advier-
te Reding, que propone la crea-
ción de un fondo específico para
esta comunidad.

El informe de la Comisión
destaca algunas prácticas en la
buena dirección: escolarización
temprana en Finlandia, integra-
ción en los barrios de Alemania,
campañas de vacunación en Po-

lonia... España es uno de los que
salen mejor parados en ese tipo
de proyectos. “Siempre ha teni-
do gran interés y experiencia in-
tegrándolos. Ahora, España se
enfrenta a un nuevo problema:
gitanos que vienen de fuera,
principalmente de Rumanía. La
implicación de entidades priva-
das y de las redes de gitanos es
muy importante”, valora Re-
ding, que propone generalizar la
designación demediadores —co-
mo ha hecho España en el terre-
no sanitario— para propiciar la
integración.

Bruselas denuncia
el aislamiento de
los gitanos en la UE
“Tenemos un problema”, reconoce la
comisaria de Justicia, Viviane Reding

Una familia gitana abandona su campamento en Nápoles por amenazas de los vecinos. / s. laporta (afp)

La Europa que nos
plantea Vladímir Putin
es ser siervos dentro
y vasallos fuera

LUCÍA ABELLÁN
Bruselas

Vasallos

España debe tratar
ahora con los que
vienen de fuera, de
Rumanía sobre todo

“Los fondos de la
UE no se usan como
se debería”, dice la
responsable europea
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